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3 obras en Zurich 
Los tres edificios de Otto Sal- 
visberg ubicados en Zurich que 
aquí dircutircmos, presentan una 
actitud muy distinta a las violen- 
tas yuxtaposiciones que asocia- 
mos con las intervenciones urba- 
nas de 105 arquitectos más van- 
guardista~ de su época. El arqui- 
tecto suizo se preocupaba més 
por comprender el conjunto ur- 
bano pre-existente, para inter- 
pretarlo y completarlo con sus 
edificios. Como apuntaba Stan 
von Moos en su articulo apareci- 
do en el número de "Werk Ar- 
chithese" de 1977 dedicado a Sal- 
visberg, estas obras no eran pues 
la ocasión de manifestar cómo de- 
beríamos repensar la forma de la 
ciudad moderna. Más bien, se li- 
mitaban a representar lo que 
eran, y no más: unos edificios, 
entre muchos otros, que sí tenían 
la particularidad de haber sido 
construídos con una técnica y un 
lenguaje característico de sus 
tiempos. 
Maestras del compromiso, 
respetuosas de todas las sutilezas 
circundantes y conscientes de su 
propio valor socio-cultural, las 
obras de Salvisberg en Zurich, 
como todo buen confe- 
derado-helvético. desaparecen a 
primera vista. No  obstante, eso 
de reaparecer del fondo común 
con gestos discretas y casi imper- 
ceptibles de no mirarlos más de- 
tenidamente, lo dominaba muy 
bien el Salvisberg. La sencilla elo- 
cuencia del trazado de estos edifi- 
cios, la reserva, la elegancia dc sus 
detalles y la justeza de sus mate- 
riales nos tienen que inrermar 
también; reflejando, quizás me- amigo "en delito flagrante", estos 
jor que la obra de cualquier otro edificios casi implican la devolu- 
arquitecto posterior a Karl Mo- ción de la carteraperdida en el au- 
ser, las características culturales tobús. 
que podríamos asociar a las aspi- La contribución de los edifi- 
raciones no siempre consezuidas cios de Otto Salvisbere no consis- 
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sólo reflejan el carácter de su au- 
tor, que se sentiría lo suficiente- 
mente seguro de sí mismo como 
para rechazar el racionalismo ra- 
dical tan "2 rigueur" en sus tiem- 
pos, prefiriendo limitarse a ser 
simplemente razonable, sino que 
también personifican algo del ca- 
rácter o mito nacional suizo: or- 
denados hasta ser casi restringi- 
dos, pero dignos de confianza. 
Muy lejanos del madrileiio mito- 
lógico que vende el sofá donde 
encuentra a su mujer y a su mejor 
presentativa al ambiente cultural 
que los produce (calidades que 
explicarían el respeto que siente 
un Venturi por la obra de Salvis- 
berg), sino en la capacidad de de- 
finir la expresión más digna a la 
que se podría aspirar en este con- 
texto. Estos edificios protagoni- 
zan el drama de querer ir más allá 
de la buena media, para conver- 
tirse en presencias fuertes. Frente 
a la discreción o, incluso, al silen- 
cio que se les impone, proponen 
la dignidad y elocuencia dc las 
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pocas palabras bien escogidas. 
Pero dejemos estas generali- 
zaciones a un lado para examinar 
los casos concretos. Intentare- 
mos limitarnos a describir aque- 
llos aspectos que completan la in- 
formación del material fotográfi- 
co, más elocuente que cualquier 
interpretación que pudiésemos 
ofrecer. 
El Maschinenlabor, de 1933, 
se inserta en una de las posiciones 
privilegiadas que ofrece la ciudad 
de Zürich. La Ramistrasse, ex- 
tensión urbana del siglo XIX, es 
una especie de Ringen miniatura. 
Ocupadaporedificiosuniversita- 
nos, hospitales (realizados por 
los mejores arquitectos de la ciu- 
dad del Limmat), la Rimistrasse 
no se completa, sino que acaba ig- 
nominiosamente en una bifurca- 
ción. Una calle, la Universitit- 
strasse, sube la loma un poco 
más, mientras que la Sonnegg- 
strasse, vuelve a descender hacia 
el río Limmat y elcasco medieval. 
El Maschienenlabor se encuentra 
en la Sonneggstrasse, justamente 
en el punto de la bifurcación. Es 
decir, se encuentra allí donde la 
Ramistrasse pierde su honesto 
nombre, entre dos tipologias edi- 
licias distintas. Cuesta arriba te- 
nemos casas del XIX, edificios 
residenciales modestos, alineados 
a las  calles, dibujadas según los 
principios compositivos triparti- 
tos del orden clásico (zócalo, fa- 
chada simétrica, remate). Cuesta 
abajo nos encontramos con los 
edificios universitarios de Gott- 
fried Semper (la Politécnica fede- 
ral de 1860) y del maestro eclécti- 
co Karl Moser (la Universidad 
Cantonal de 1914). 
La Politécnica federal 
(E.T.H.) de Semper, con sus li- 
neas bien calculadas y aperturas 
en los muros precisas define un 
clasicismo más serio que manie- 
rista. La poética casi glacial de 
Semper se caracteriza por la repe- 
tición y la modulación estitica 
que podría asociarse con la ima- 
gen que nos hacemos de la arqui- 
tectura teutónica. La universidad 
de Moser es más elegante, alegre 
y compleja. Nos ofrece una gran 
variedad de soluciones formales 
complementarias a los distintos 
problemas del programa y de la 
ciudad dentro de los límites que 
impone un lenguajearquitectóni- 
co unitario. (Notemos, p.o:ejem- 
plo, como el volumen cilindrico 
de la entrada principal y audito- 
rios centra laplaza de entrada y 
marca el fin de la Gloriastrasse). 
Se trata más bien de variaciones 
de un tema que de repetición cal- 
culada; de fluidez y elegancia que 
de precisión y exactitud. Otto 
Salvisberg hace su aprendizaje 
como delineante ayudando a cla- 
borar los planos de ejecución de 
la universidad cantonal. 
A pesar de sus diferencias, es- 
tos dos edificios universitarios 
definen la tradición formal insti- 
tucional de la Rimistrasse. Los 
dos son objetos representativos 
aislados de grandes dimensiones. 
Sus muros articulados por sime- 
trías venicales apoyan su peso 
considerable sobre zócalos o pla- 
zas, retirados a una distancia res- 
peNosa de la calle. Las dificulta- 
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des que esta tradición presenta a 
los arquitectos más ortodoxos del 
movimiento moderno como la 
firma de Haefeli, Wemer Moser 
(hijo de Karl), y Steiger, son evi- 
dentes cuando observamos el 
Hospital Cantonalque proyectan 
en 1942, en frente a la Politécnica 
Federal. Haefeli, Moser y Steiger 
resuelven bien la expresión volu- 
métrica del edificio que define un 
jardín semipúblico detrás de la 
calle. Pero hacia la Rimistrasse 
proponen un pabellón de cuatro 
pisos algo titubeante y desprovis- 
to de la fuerza de sus vecinos. 
Los arbolitos que plantan delante 
de esta policlínicá, como si se tra- 
tase de un edificio en el parque y 
no de un edificio ayudando a 
completar una calle ceremonial, 
son muy reveladores de lainceni- 
dumbre que debían sentir estos 
arquitector conocidos al enfren- 
tarse a una situación urbana muy 
clara. (Y si miramos los resulta- 
dos del concurso reciente de la 
extensión de la Universidad can- 
tonal de Karl Moser, comproba- 
remos que las incertidumbres 
persisten.) Sin embargo, Salvis- 
berg resuelve estos problemas 
con una mano mucho más segura. 
Cuando Salvisberg recibe el 
encargo de constmir el Maschi- 
nenlabor, veinte años después de 
su aprendizaje con Karl Moser, se 
da perfecta cuante que su edificio 
marcaría el punto final de la Ri- 
mistrasse como eje ceremonial. 
Ocupando estaposicióninterme- 
dia, su edificio sigue el alinea- 
miento de la Sonneggstrasse con 
una curva elegante que nos con- 
duce al interior de una calle más 
cerrada y cotidiana. Contra la 
verticalidad de las fachadas uni- 
versitarias propone un muro en- 
forma de retícula, donde las fuer- 
zas horizontales y verticales coe- 
xisten. La fachada re puede leer 
como una superficie de interac- 
ción de líneas de fuerza, o bien 
como unmuro agujereado donde 
las cuidadosas proporciones de 
las aperturas continuan la tradi- 
ción de ventanas de Moser y 
Semper. Con un cambio de ritmo 
de las horizontales, reune dos 
contrapechos en la porción infe- 
rior del muro de fachada, anun- 
ciando unaversión del zócalo tra- 
dicional. Podemos pues leer la fa- 
chada como retícula homogénea, 
o como fachada tripartita con zó- 
calo, muro intermedio y remate 
(sugerido por la sombra del vola- 
dizo de la cornisa). El muro se 
hace más macizo para perforarlo 
con una entrada enmarcada ele- 
gantísima, recuerdo de la impor- 
tancia de la entrada principal en 
los edificios universitarios, tanto 
como en las casas vecinas. Sólo 
que, claro está, la entrada no se 
asocia aun  eje de simetría, retóri- 
ca de anta00, sino más bien, a la 
lógica de la distribución de la 
planta. La piedra artificial color 
ocre nos recuerda las piedras na- 
urdes  del edificio universitario 
de Karl Moser. No se trata pues 
ni de una NpNra con, ni de una 
continuación ciega de, una tradi- 
ción pre-existente. Salvisberg 
propoe aquí, con un gran rigor 
analítico, una síntesis compleja 
entre lo moderno y lo antiguo; 
entre laIógicaconstmctivade una 
calle ceremonial y la forma deuna 
calle más corriente. 
Los edificios de Semper y 
Moser presentan una cara más 
monumental aún hacia la ciudad 
que hacia la Rimistrasse. Sempcr 
nos ofrece una especie de Parte- 
nón germánico, mientras que 
Moser utiliza una torre en elpun- 
to de conexión de los dos volú- 
menes principales de la Universi- 
dad Cantonal. Salvisbergleañade 
una torre a este rkyline repre- 
sentativo del complejo universi- 
tario de Zurich. Wright califica 
esta torre de la planta de calefac- 
ción de la Politécnica Federal 
como el único edificio verdadera- 
mente moderno de la ciudad. 
En su immueble comercial 
"Bleicherhof" de 1939, ubicado 
en la Bleicherweg, Sdvisberg 
propone otro edificio de planta 
curva para. definir la forma de una 
calle, cuya importancia habría de 
aumentar con la expansión del 
centro deZurich. Salvisberg anti- 
cipa, pués, este crecimiento. Ya 
hemos visto que Salvisherg era un 
maestro de las cunias elegantes. 
Aquí se preocupa por resolver el 
problema del perfil del edificio 
moderno dentro de la tradición 
clásica de la fachada tripartita. La 
cubieta de tejas a dos aguas cobra 
una forma geométrica muy pura, 
y desaparece de la calle dada su 
posición retraída del plano de la 
fachada. Esta última se convierte 
en retícula vertical enmarcada. El 
zócalo se anuncia con el voladizo 
del primer piso de oficinas. De- 
bajo encontramos un soportal 
con tiendas donde el tratamiento 
de las columnas hace referencia 
evidente a la arquitectura aaltia- 
na. Noemos como el perfil de las 
tiendas resuelve simultineamcnte 
los problemas de las vitrinas, de 
las entradas y de laventilación del 
sótano. Lasfotosmuestranmejor 
que otra cosa, la calidad de esta 
zona de contracto con el nivel pú- 
blico de la ciudad. Sólo quisiera 
subrayar la sutilidad con que 
combinamateriales distintos en la 
fachada, y como efectúa la refina- 
dísima transición de los materia- 
les nobles de las fachadas públicas 
(piedra artificial), a los materiales 
pobres de la fachada trasera (en- 
foscado). 
Por último, mencionaremos 
la casa de apartamentos "Drei- 
konigsegg", de 1939, vecina al 
"Bleicherhof". El tratamiento de 
la esquina es el nuevo tema tradi- 
cional a resolver en esta situación, 
cosa que le ayuda a aclarar la sutil 
jerarquía de las calles que se cm- 
zan (Stockerstrasse, siendo más 
importante que la Dreikonigs- 
strasse). El muro de hormigón 
pintado de las fachadas callejeras 
define una retícula más horizon- 
tal y algo menos repetitiva que en 
el "Bleicherhof", como corres- 
pondería a un edificio dedicado a 
las viviendas. El zócalo más ren- 
cilla no es menos elegante. Y los 
vesuíulos de la casa, como en los 
vesuíulos del "Bleicherhof" y del 
"Maschinenlabor". respectiva- 
mente, demuestran su continua 
preocupación por un tema tradi- 
cional de la arquitectura. 
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